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Este libro es parte de la serie "Pierrot Love" con cuatro libros para ser disfrutados, en una secuencia cronológica (o siguiente / según su intuición!) Dado que el orden de las alas no cambia las escenas:

"Pierrot y Colombina" (Libro 1)

"El fantasma  del Ballet" (Libro 2)

"Arlequín" (Libro 3)

"Diario de una Colombina" (Libro 4)

La obra completa, incluyendo el guión de la serie puede ser encontrado sob el titulo “Amor de Pierrot”.
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Trailers de la serie:

Un sueño dentro de otro sueño

https://www.youtube.com/watch?v=VlL-7HQAtUw

A hierro y fuego:

https://www.youtube.com/watch?v=aqyfXSfsGaE

Pierrot:

https://www.youtube.com/watch?v=0jF7kDLcF6w
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Despues de leer el libro, por favor, deje sus comentários en una reseña y/o contacte la autora via Twitter: @AnaBowlova

"El fantasma del Ballet" -

Segundo libro de la Serie "Amor de Pierrot"

París, a finales del siglo XIX. Una bailarina ve su vida tomar un giro cuando su presunto amante se convierte en víctima después de haber arruinado su carrera en una compañía de danza prometedora tratandose de subterfugios para lograr la fama. Cuando todo parece perdido por completo, Ella decide volver hacia arriba y comienza a escribir guiones. Sólo que ella no sabe es que ya está viviendo como un fantasma y vive atormentando a una niña nacida en el siglo XXI y que pasa por una experiencia similar a la suya. ¿Estarán preparadas para enfrentarse a sus propios demonios o sucumben a la oportunidad de las fuerzas colosales que le impiden seguir informes ambas vidas? Un thriller con buenas dosis de humor y horror templado con maestría artística de diversos artistas de los siglos XIX y XX que dan vida a una saga aparentemente familiar para todos los que sueñan con alcanzar la gloria final ... o fatal!

––––––––

Anne, una adolescente que sueña con ser una actriz, se ha enredado en uma trama donde un fantasma de una bailarina del siglo XIX que se pondrá en contacto en primer lugar para contar su historia no parece coincidir con los hechos denunciados por otro Fantasma supuestamente su novio y posible asesino en serie, y quien también aparece a ella para entrar en medio de ellos a participar en el mismo caso. Ella espera resolver el problema lo antes posible, antes de que devoran o implican aún más en una maraña poco conocida. O empieza a creer sus propios oídos y perderse en el camino de su propia absolución atada en un desequilibrio emocional que revela desde el principio una línea ancestral difícil pisar. Para ello se necesitará de todo su valor por lo tanto ella tiene que encontrar la heroína dentro de sus venas, frente a su destino ... que es la muerte misma.


Introducción

––––––––

Una fuerte brisa golpea y rompe el cerrojo de la ventana, abriéndola descaradamente, con lo que las cortinas se suben como para hacer un baile en la veneciana de madera. La pluma de la cola roja de un guacamayo sale, en primera instancia, tímido a volar a través del corcho ellos y, sin ser invitado, hace uma victoriosa caída bailando mientras desce, por lo que em el encanto se cae y asomandose el rostro de Anne, y luego rápidamente el llega al segundo suelo desde el cielo, al entrar en la habitación, deslizándose libremente en el mobiliario como si estuviera buscando un lugar seguro para aterrizar. Se ejecuta ardillas y finalmente pendiente y se acuesta en el suelo. Un viento viene aún más fuertes y pega las ramas de los árboles contra la parte superior del techo de la casa.

Anne parece haber caído en un estado de sueño profundo. Su madre está allí al lado de su cama, orando, y aparentemente ajeno a cualquier otro evento aún del viento.

"Dios tiene misericordia de esta niña!" Ella grita, de uma mente desesperada. "Por favor, no la quita a mí. No ahora que la necesito tanto. Su padre nos ha dejado. ¿Quién más está allí para mí en este mundo?"

Ella está llorando como un bebé, inundando la cama de su hija con sus lágrimas. De repente, se oye una explosión procedente de fuera de la casa.

"¿Quién puede ser ahora?"

Ella va a la cocina y alli encontró el equipo de Anne prendido. Ella mira a través de la pantalla y no se puede ver nada. Todo oscuro. Cuando ella viene a ver la pantalla con más detalle que ella ve una pequeña luz parpadeante en el centro de la misma. Ella aún más cerca y... Thud! Llega a la pantalla con la punta de la nariz.

"¡Ay! Pero lo que podría ser esos flashes, y que luego seguido se va y vuelve..."

Se mueve el ratón. Un enorme destello llena la pantalla com uma brillosidad que casi la deja completamente ciega.

"Pero podría ser que esta chica se movía antes de ser noqueada. Sería algo que vio en el Internet, algo que ella vio, que la hizo mal -sí como un fenómeno que le causó una sensibilidad foto y condujo a un estado epiléptico? Pero ES que yo no he visto un episodio... que es entonces? Tiene epilepsia, mi hija? Al menos no mientras yo estaba allí... o su padre."

Se sentía extraño hablar consigo misma, pero era la única forma en que ella se sentía con vida, ahora que ya no tenía a nadie con quien hablar. Su marido se había ido, no estaba segura de si habia escapado de la policía o acompañado de uma amante (y que bien podría ser la misma persona, no dudaba nada más, después de todo, ló que fue nombrado para ella). La abuela de Hannah había muerto hace tiempo y ya no le quedaba nadie en la familia y ni siquiera un hombro a quien confiar. Nadie para confortarla en un momento tan oscuro de su vida.

Ella decidió buscar ayuda en un entorno único en el que no sería juzgada por haber elegido sus palabras. Luego se rodó el ratón de nuevo, sacudió hacia atrás y hacia adelante e atrás de nuevo hasta que "cogió con calma", y fue a buscar a la pantalla mientras abría el navegador para buscar dos palabras: "La epilepsia fotosensitiva" Ella tenía visto en la televisión unos raros casos que sucedieron de jóvenes que participaron de largo tiempo frente a una computadora y jugando jueguitos en el que las luces intermitentes brillaron-y trataban de ser tan rápidos y em destellos tan agresivos y frenéticamente que terminaron luchando en el suelo con convulsiones homéricos. Ella era paciente, aunque creo que su hija estaba aún más, ya que era ella la que estaba postrada en cama. Pero más tranquila, ella solo esperaba que esperaba y esperaba y nada.

La página no se abrió. Más esperó unos segundos hasta que aparezca e-xausta se dejó caer en la silla.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que la luz continuó a pesar de abrir en una página en Internet. La luz no le molestaba en absoluto, así que continuó escribiendo. Ella volvió a buscar una pagina de um sitio entre milles de ellos en Internet. El problema era que su relación fue siempre muy débil y la insuficiencia para la comunicacion resulto tan flaca cuanto la conexion com su hija y su conjuge. También ella no tenía más dinero para pagar por una conexión más segura y rápida (em ambos casos), y menos eficaz era su red en internet, por lo que tuvo que esperar unos minutos más hasta que la pantalla mostraba dos palabras en negrita... 

DEJA VU.

"¿Quién, sino que fue el que escribió esto?" La madre de Anne empezó a sentir unos escalofríos que le recorrieron la espalda.

De repente empezaron a aparecer algunas imágenes, escenas como en una película antigua. Imágenes iban y venían, y las escenas parecían haber ninguna secuencia proporcionada. Fue para nada, ya que salió de la nada. Y se estaba haciendo un show sin ninguna razón aparente. Algunos parecían través de la pantalla como acuarelas pintadas como si feruan dibujos impressionistas y estos fueron los que decidieron salpicar la pantalla como una caricatura.

"Oh, he pulsado alguna tecla equivocada aquí en se equipo, por si acaso, para que estas escenas me aparecieren de repente de la nada?"

Fue entonces cuando se dio cuenta de una escena que se repetia constantemente.

Era como un sueño. Las imágenes fueron oscurecidas, escenas nebulosas como las nubes que pasaban a través de sus ojos, apenas lo suficiente para ver lo que estaba sucediendo en la pantalla, pero que pudo distinguir entre dos personajes: un hombre y una mujer; los dos bellíssimos en sus viejos trajes caminando por la calle. Recordó del largo paseo que hicieron, el primer viaje que habían hecho a Europa con su esposo cuando ella puso un pie en un café de París y quedó deslumbrada por la elegancia del lugar.

––––––––

"Oh, yo sé que lugar... He pasado por esta calle. Eso es en París! "

La madre de Ana continuó observando la escena, una vez seducida por el lugar en el que la acción se llevaba a cabo. El hombre se acercó a la mujer, pero que no vio que el se iba caminando y muy cerca de su espalda. Estaba demasiado distraída a organizar los rizos de su pelo rojo y brillante. El hombre tocó ligeramente en la espalda. Ella no se movió, parecía una muñeca de cera, tan llena de adornos y con la cara llena de maquillaje, parecía un payaso... o una garza blanca, pero sosa, o con todo lo que el polvo translúcido Le cobria en la cara podría muy bien tener sido confundida con un fantasma.


El fantasma del Ballet

Talita soñó de nuevo. Recordó el primer día que se conocieron. Y al día siguiente.

"Yo soñaba con que este día iba a pasar", había dicho. "Quiero decir, realmente, ¡literalmente!" Ella estaba tratando de ocultar su estado emocional, pero ella casi no podía guardársela para sí sola. "Tuve un sueño hace unos meses acerca de cómo nos conocimos", ella añadió. Ella sabía que lo encontraría de nuevo. Y lo hizo. No era raro, ni tampoco era algo que había sido particularmente obsesionado con encontrar al hombre de sus sueños. Que acabara de suceder, al igual que en su sueño. Ella caminaba de regreso a casa cuando se encontró con un hombre en la calle. Se detuvo y le pidió un cigarrillo.

"Disculpe, señor", suspiró Talita, manteniendo la cabeza gacha y sin mirar a su cara, ella siguió caminando, diciendo: "pero yo no fumo."

Al día siguiente, ella soñaba con la misma escena, pero esta vez en lugar de pedir un cigarro, el hombre estaba en la misma calle, la miraba como si el hiciera un estudio de sus movimientos. Y a diferencia del comportamiento descrito anteriormente, llegó a su dirección y ella era la única a pedir algo.

"¿Sabes qué hora es, señor?"

"Sí, lo sé," respondió el hombre. "Tengo mi reloj en alguna parte." Y rápidamente se golpeó el pecho y de su chaqueta sintió que su mano derecha tocaba algo puntiagudo. Ella lo estaba esperando a ver el reloj de bolsillo que había planteado durante un largo camino desde el interior de su chaqueta. Sin embargo, mantuvo las manos hacia abajo por un largo tiempo (un par de horas, el azar?) Sostiene en su cartera, cuidadoso y atento como una madre lo haría a la cuna de su hijo. Y sus ojos penetrantes, tan fuertes y tan ricos y de formas definidas, como un caleidoscopio de colores y creaciones y ágiles como en las manos de un mágico, junto con su postura elegante podría reducir su conciencia como un cuchillo afilado, hacer un cautivo de sus signales, con el fin de revelar el tema oscuro del deseo sin fin.

"Como es ahora, hasta el momento no me dices la hora."

Pegado a la oreja con un tono impaciente y en voz alta, el sonido agudo, pero con una voz de una niña encantadora. Pero el hombre se quedó inmóvil, mirando fijamente a los ojos, cuando se enfrentando con calma contenida hacia atrás, al asumir una posición de sumisión con la mano derecha, tomó la mano izquierda de la joven, diciendo: "Es hora de que te cases conmigo!" Talita recuerda su pasado. Y ella era tan sólo una niña de doce años, más de que una soñadora, o uno de los miles de ganas de ganar de las chicas que querían ser la bailarina principal del Ballet de la Ópera de París, y en no más que un engaño de un encanto, sin embargo, una chica normal, que también soñaba con llegar a tener sus trece y catorce años, cuando el o ella estaría lista para servir al siguiente modelo para un artista, así como la bailarina de catorce años de edad, la escultura impresionista de Edgar Degas, que vio como se quedaba magistralmente incólume en la galería, donde el artista francés, que siempre negó, pero no pudo ocultar su fascinación por los bailarines, tenía sus obras expuestas por primera vez.

"Estoy aquí porque me gusta los colores y la luz al tocar los vestidos", dijo. Por supuesto, hay más niñas en la pintura, la danza y su agitación que en la realidad. Buscaba uno o dos bailarines en la representación de sus tramos elegantes, con movimientos de nada, y que podía hacer una escena absolutamente del nada.

Él era un artista, no hay duda sobre eso. Y aunque confesó que no tenía ningún interés en ninguna de las chicas, él era demasiado tímido para admitirlo, pero había caído en sus encantos, las habilidades de los bailarines y no sólo una vez porque no reconocía que al menos era su forma de ser muy duro consigo mismo cuando pintó la belleza y la gracia de una de las chicas que había reservado más admiración. Y ese fue el caso en particular, Talita, que lo poco que la conocía ya lo hacia trasbordar de inspiración y transpiración. Incluso ayudó a ella en los comienzos de su carrera.
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